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Resumen 

    ste artículo se preocupa por abordar los fenó-
menos de las redes sociales, el software social 
y la computación sensible, detallando en cada 
uno aspectos importantes que atañen a los 
procesos educativos, y a la forma en que estas 

nuevas formas de construcción de conocimiento se desarrollan  
dentro de ambientes sociales interactivos.

Palabras Clave: redes sociales, software social, computación 
sensible, aprendizaje colaborativo,  constructivismo social, ZDP, 
conectivismo.

Recibido / Received: Marzo 15 de 2014 Aprobado / Aproved: Mayo 22 de 2014

Tipo de artículo / Type of paper: Artículo de investigacion científica y tecnólogica terminada.

Afiliación Institucional de los autores / Institutional Affiliation of authors: Universidad Pedagógica Nacional.

Autor para comunicaciones / Author communications: Diana Castillejo, dianacastillejo@gmail.com

Los autores declaran que no tienen conflicto de interés.

E

Abstract 

    n this article we will be concerned to approach 
three fundamental aspects: social networks, 
social software and sensitive computing; to 
get to develop a pedagogical model consistent 
with this technological context and satisfy at 

the same time the necessary educational aspects, for the deve-
lopment of a genuine process of significant and collaborative 
learning in the “classroom”.

Keywords: social networks, social software, sensitive compu-
ting, collaborative learning, social constructivism, ZPD, 
connectivism.
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Introducción
Con el devenir de los años se han desarrollado una serie 
de tecnologías en la búsqueda de satisfacer necesidades 
humanas y de su entorno, las mismas, que paulatina-
mente se han diversificado y especificado de manera 
abrumadora. Al igual que el auge de todas estas apli-
caciones que pugnan por la conexión globalizada y el 
acceso al conocimiento, la demanda constante de más 
actualizaciones y avances crece de manera exponencial. 

Se podría decir entonces que al igual que una caja de 
pandora, las nuevas tecnologías suponen una panacea, 
de la que muchos ahora están preocupados por el desco-
nocimiento que supuso el acceso al por años vedado 
“conocimiento para todos”.

Este acceso “libre” y proceso conectivo de las tecnologías, 
con el pasar del tiempo develó la verdadera cara del uso 
de las mismas, en la cual se han podido encontrar aspectos 
que reflejan -en un ambiente diferente- el mismo patrón 
de acciones que socialmente una persona desarrolla en su 
proceso de interacción cotidiano (redes sociales).

Para lograr una mejora en estos procesos y respaldar de 
manera tecnológica todo este andamiaje, se desarro-
llaron también los respectivos mecanismos y aplicaciones 
vanguardistas (computación sensible y software social), 
y de manera casi inminente supuso para la educación 
una adaptación crítica, que se enfocara en estudiar estos 
nuevas formas en que los procesos de aprendizaje se están 
generando (constructivismo social) y extraer de ellos los 
beneficios y procesos más fructíferos (conexión, colabora-
ción) para su posible aprovechamiento en el aula, con el 
fin de lograr una actualización del proceso académico que 
esta sociedad del conocimiento demanda como imperante.

Las redes sociales
Los diferentes avances tecnológicos reflejo de un esfuerzo 
investigativo, aplicado a la solución de problemas y nece-
sidades que se presentan en esta nueva realidad a la que 
nos enfrentamos, han significado un cambio paulatino 
y creciente de los contextos y posibles formas de socia-
lización comúnmente conocidos; dentro de estos, ha 
predominado un nuevo ambiente virtual, donde se desa-
rrollan las posibles conexiones del entorno real, como 

forma de agilizar ese contacto y vencer ciertas barreras 
espacio-temporales existentes; en este ambiente predo-
minan entonces las denominadas redes sociales RS, que 
han convertido al internet en el medio denominado por 
M. Castells [2] como la “sociedad en red”.

Podemos definir las RS como lo manifiestan A. Blandir 
y A. Nava [3] al decir que “ son un sistema abierto en 
construcción permanente que involucra conjuntos iden-
tificados con las mismas necesidades o problemáticas  de 
su entorno social y se organizan para interrelacionarse 
e intercambiar ideas que se establecen entre ellos en 
función de objetivos comunes”, en este mismo sentido es 
interesante también la analogía que resalta T. Imaña [4] 
citando a autores como Rhengold e Imaña Tumubiates 
-y su respectivo análisis sobre esta temática- al enfocarse 
en la forma de las reuniones virtuales, el primer autor al 
compararlas con la manera como antiguamente se hacían 
estas en los cafés, esperando un encuentro una charla un 
contacto con el otro, y el último autor por señalar este 
mismo fenómeno y aportar que la informalidad manejada 
en dichas charlas de antaño es llevada a la comunicación 
de los internautas de la red, “por lo que la gramática y sus 
estructuras así como la ortografía pierden importancia”.

Todas estas definiciones no son más que un trasvase 
de las relaciones normalmente llevadas a cabo por la 
humanidad, en un medio “ahora” diferente. Por las carac-
terísticas singulares de este espacio las RS se constituyen 
entonces, como una respuesta un poco más acorde con 
las necesidades del ritmo y estilo de vida de esta sociedad 
mediática; estas han cobrado en este escenario un auge 
tal que son ahora el foco de optimistas, escépticas y 
hasta utópicas opiniones, tan variadas todas estas como 
inciertas a su vez, debido a la relatividad del fenómeno 
que pretenden develar.

Analizando un lado de la moneda podemos agrupar 
aspectos positivos puntuales señalados por diferentes 
autores como son: V. Díaz [1] comunicación rápida, corta 
y horizontal, B. Peña [5] desarrollo de la memoria (al 
facilitar la conexión) y aumento del nivel de amistad (al 
facilitar la conexión) y F. Santamaría [6] formidable herra-
mienta para la educación inclusiva reduciendo brechas 
tecnológicas y de conocimiento.

Del otro extremo y de manera particular podemos 
observar que estos mismos aspectos son el objeto de 
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críticas que analizan la calidad de las conexiones que 
propicia y  el tipo de comunicación fomentada, de todos 
estos autores que recalcan aspectos controvertidos, 
citamos de manera puntual los más preocupantes como: 
“la falta de privacidad, la pérdida del contacto personal y 
la posible amenaza a la capacidad de interacción (sociali-
zación) fomentando el individualismo”. B. Peña [5]. 

De esta forma es posible observar claramente que las 
opiniones varían dependiendo de las consecuencias 
que se estén generando en mayor o menor escala con 
el uso de las RS, y de las características propias de esta 
nueva herramienta tecnológica. Así entonces las RS “si” 
responden a unas características de un medio para el cual 
fueron creadas, y constituyen otro ejemplo más de una 
herramienta tecnológica con alcances titánicos, que no 
habían sido considerados de manera premeditada, pero 
que con su creciente desarrollo están generando proble-
máticas de tamaños equivalentes a su uso.

Abordando uno de los puntos más polémicos de estas 
jhon Caciopo [7] explica que “quienes son solitarios 
tienden a utilizarlas como barrera entre ellos y los demás, 
mientras que el resto le saca provecho para acortar 
distancia” este autor concluye que el uso de estas nos 
puede llevar más a la integración que al aislamiento, y en 
este punto coincide con lo dicho por A. Blandin A. Nava 
[3] al considerar a las “redes sociales como una forma de 
interacción social, a través de un intercambio dinámico 
entre ciudadanos, ciudadanas, grupos e instituciones en 
contextos diferentes de complejidad”. 

Aspectos como estos dejan entrever que los posibles 
puntos neurálgicos de la polémica giran en torno a los 
diferentes “usos” y sus respectivos alcances más que a las 
mismas RS; reiterando el hecho de que mas allá de los 
posibles procesos -indistintivamente cuales sean- todo 
depende del  control y aprovechamiento que se le dé, 
lo que confirma la idea de que el problema no reside en 
el objeto mismo y sus potenciales implicaciones, sino en 
el uso pensado y efectivo de estas aplicaciones y en este 
último muchas veces va reflejado aspectos particulares 
del mismo usuario.

El software social
De la misma manera en que las tecnologías han incursio-
nado en la vida moderna para satisfacer las necesidades 

del hombre, este a su vez con su uso constante, ha 
demandado -con el paso del tiempo y de manera 
creciente- un sinnúmero de nuevas aplicaciones sociales 
e interactivas, cada vez más específicas y diversas. Es así 
como nos encontramos en una era, en la que los nuevos 
recursos del ámbito social, nos permiten el acceso a 
nuevos entornos y se da cabida a varias herramientas 
que facilitan la expresión libre, en la que se rompen los 
esquemas tradicionales de comunicación y se aprovecha 
el potencial comunicativo de las redes.

Este agregado de instrumentos denominados software 
social es reconocido por I. Solano Fernández y P. López 
Vicent (2007) [10] como un “conjunto de aplicaciones 
que amplían las posibilidades de comunicación y conexión 
entre personas”. Esta definición se ve articulada a la de 
O. Peláez (2011) [11] quien afirma que “el software social 
involucra a diferentes aplicaciones o servicios que permite 
a los usuarios interactuar y compartir información”, permi-
tiendo fortalecimiento de vínculos entre comunidades o 
personas que comparten un interés en común.

Adicional a todo esto Margaix-Arnal (2007) [12], afirman 
que estas “aplicaciones informáticas permiten a los usua-
rios comunicarse entre ellos y seguir esas conversaciones 
a través de la web”, su postura en definitiva es similar a 
la propuesta por J. A. del Moral [13] pues afirma que el 
software social permite “ampliar las posibilidades de comu-
nicación y de conexión entre personas que ya permiten el 
e-mail o los sistemas de mensajería instantánea”. Si bien 
nuestro primer contacto de software social fueron las listas 
de correo que permitían conectar a muchas personas al 
mismo tiempo, cada vez éste se encuentra más cerca de 
cualquier persona, pues hace un quiebre entre las prác-
ticas online y las del mundo real [14].

Así entonces teniendo presente la importancia de los 
avances en la comunicación, la primordial particula-
ridad del software social es que permite la disposición 
del conocimiento y la opinión colectiva, mejorando 
su utilidad cuando aumenta el número de usuarios; 
por otro lado permite mantener conversaciones bidi-
reccionales o grupales, valorar, organizar y compartir 
contenidos, además de representar relaciones sociales, 
“da soporte a redes y publicaciones de este tipo, las 
cuales son empleadas para trabajar, socializar, educar, 
entre otros[15], [16]. 
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De igual manera, el software social puede ser clave en la 
formación virtual y en el proceso de enseñanza - apren-
dizaje, porque permite una mayor interacción entre los 
docentes y los estudiantes; y además se da paso a la crea-
ción de comunidades educativas a través de las cuales 
el conocimiento es compartido o creado de manera 
colaborativa. I. Solano Fernández y P. López Vicent (Ibid. 
2007) consideran que “los jóvenes de hoy encuentran 
en estas aplicaciones un nuevo modo de expresión más 
acorde con su capacidad de exploración integrada (…)la 
enseñanza se aprovecharía de sus beneficios si se realiza 
una adecuada propuesta didáctica de integración de las 
mismas en la enseñanza”[17].

Viendo todo esto desde el aspecto pedagógico C. Cabezas 
afirma que “mientras mayor es la comunidad de usua-
rios de estas tecnologías, los alumnos demuestran mejor 
disposición a usarlas (…) permite alcanzar acuerdos 
sobre principios de convivencia en línea, compartir 
modos y estrategias de investigación aceptables y desa-
rrollar habilidades para interactuar con múltiples medios, 
como parte de una alfabetización informacional” [18]. 

Así pues, la innovación en las herramientas comunica-
tivas a partir del adelanto tecnológico  tiene  potencial 
para cambiar el modo de enseñar y aprender, su facilidad 
de uso y su libre disponibilidad permiten la colaboración 
en un entorno académico, donde las personas de forma 
colaborativa crean y modifican su propia información, a 
la vez que comparten en un nuevo espacio interactivo .El 
software social, permiten entonces un ámbito de actua-
ción donde las personas pueden participar e interactuar 
de manera constructiva y significativa.

La computación sensible
El ambiente entra en este punto a tornarse el foco de 
reflexiones y el fin para el cual se desarrollaran las posibles 
soluciones que hagan a la tecnología una herramienta cada 
vez más indispensable para el usuario. “En ello se puede 
identificar la importancia de desarrollar el proceso de inte-
racción del entorno con la tecnología, con el fin de buscar 
mecanismos que permitan la resolución de problemas en 
la cotidianidad de los sujetos, para esto se especifican tres 
fases dentro del proceso de la sensibilidad computacional: 
1º, captura de contexto, 2º, interpretación del contexto y 
3º, ejecución de acciones. [21] 

Analizando ahora la historia, el modelo de interacción 
hombre - máquina de hace algunas décadas es muy 
distinto al actual, teniendo en cuenta no sólo la calidad 
sino también la cantidad de dispositivos al alcance de las 
personas. En 1991, Marc Weiser, considerado un ideólogo 
de la “computación ubicua”, llegó a hablar de una tecno-
logía invisible e integrada en el entorno [19], y aunque 
parecía una mirada inaccesible en ese entonces, hoy en 
día es algo que se considera posible, pues estamos acer-
cándonos con el uso de varios dispositivos portátiles tales 
como notebooks, TabletPCs, smartphones [20], entre 
otros, que se vuelven cada vez más potentes y específicos 
en tamaños, dependiendo de la necesidad que apunten. 

Estos dispositivos integrados en nuestro contexto actual, 
brindan servicios que responden a determinadas condi-
ciones del entorno, tales como la posición espacial, 
temperatura, iluminación, etc. Estos mecanismos podrán 
incluso predecir las necesidades del consumidor a través de 
sensores, orientándolo a emplear correctamente cualquier 
herramienta o programa que se ejecute en un computador. 

Además del trabajo de Weisner, en San Francisco en el 
año 2010 [22] se llevó a cabo un evento definitivo para 
el avance de la computación sensible: el Intel Developer 
Forum, donde el vicepresidente de Intel, Justin Rattner, 
a través de unas breves palabras y ejemplos visibilizó 
que los dispositivos se irán perfeccionando en términos 
de procesamiento, conectividad y diversas capacidades 
sensitivas: “Imaginen un dispositivo que utilice diversas 
modalidades sensoriales para determinar lo que está 
haciendo en un momento determinado (…). Al obtener 
información de sensores sobre dónde se encuentra y las 
condiciones a su alrededor, combinadas con sensores, 
como su calendario, su red social y las preferencias, los 
futuros dispositivos constantemente aprenderán acerca 
de quién es usted, cómo vive, trabaja y juega”. [23]

Siguiendo esta línea D. I. Tapia Martínez (2009) [24] reco-
noce que la computación sensible al contexto,  plantea 
una nueva manera de interacción entre las personas y 
la tecnología, haciendo que estas últimas, se adapten 
a las necesidades de los individuos y al entorno que 
los rodea, lo que se puede considerar como una gran 
ayuda a personas usuarias, pues podría mejorar en gran 
medida la calidad de vida de estas, debido a que como 
bien lo aclara J. Monteagudo (2006) [25], este tipo de 
computación sensible involucra el seguimiento fiable 
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de una persona, con un rastreo definido de actividades 
en relación con otras personas, objetos o situaciones 
en el entorno del puesto de trabajo de un profesional 
o un paciente. Esta definición de carácter positivo es 
afirmada por J. Fraile Nieto (2011) [26], quien asegura 
que el sistema desarrollado asumirá un mayor grado de 
conocimiento del contexto del beneficiario para brindar 
recursos eficientes, facilitando la información adecuada 
en el momento justo.

Así, tecnología y capacidades sensibles son indispensa-
bles para comprender y asimilar las relaciones humanas 
y los tejidos sociales que existen en el mundo contempo-
ráneo, en la medida que ambas permiten establecer las 
habilidades de comunicación de los sujetos y las formas 
de interacción frente a las demandas del mundo actual. 

Varios ejemplos de ello, son las aplicaciones las cuales 
permiten una integración de la tecnología y el entorno, 
tales como el EMI2 [27] (Environment-Mobile Intelli-
gent Interaction), que es una arquitectura que permite 
avanzar hacia el concepto de computación sensible; el 
dispositivo móvil llamado Personal Vacation Assistant 
[28] que emplea tecnologías de cómputo conscientes 
del contexto para ayudar al usuario a sacar el máximo 
provecho de una experiencia de viaje; el OASIS [29] 
(Object-Aware Situated Interactive System) ajusta algo-
ritmos de computación, cámaras y micro-proyección en 
3D para el reconocimiento rápido y el seguimiento de 
objetos físicos y gestos cotidianos, lo que se puede usar 
a través de diversos ambientes, por ejemplo, el hogar 
(Home Care); entre otros. 

Visto este enfoque en la escuela, como el espacio de inte-
racción de sujetos con el discurso educativo y matizado 
por componentes tecnológicos cambiantes y diversos, la 
computación también tiene su cabida dentro de las aulas 
al ayudar a los docentes con métodos de aprendizaje indi-
vidualizados para sus estudiantes, tal como lo proponen 
N. Ferran, M. Pascual, C. Córcoles y J. Minguillón (2007) 
[30] contemplando sus potencialidades y habilidades 
personales. Ejemplo de ello La tecnología Classmate 
Assist emplea la visión por computadora y la proyección 
de imágenes para guiar a los educandos en la realiza-
ción de sus tareas de manera autónoma y a su propio 
ritmo, a la vez que les permite a los docentes seguir el 
progreso de cada estudiante de manera personalizada. 

Dentro de este mismo ámbito se sugiere el uso de la 
aplicación Mobile Augmented Reality World Browser de 
la plataforma Atom, pues gracias a un dispositivo con esta 
tecnología se puede acceder al depósito de información 
disponible en la red.

En síntesis, mirando hacia el futuro, los dispositivos 
“sensibles al entorno” se podrían anticipar a las necesi-
dades del beneficiario, le brindarán consejos y le guiarán, 
todo esto a través de un mayor poder de procesamiento, 
conectividad optimizada y nuevas posibilidades de detec-
ción. Ahora parece que entramos en el preludio de una 
nueva era, la de la Computación Sensible, que se podría 
enmarcar fácilmente como  uno de las muchos adelantos 
que proseguirán nuestro constante devenir histórico de 
ahora en adelante.

El constructivismo social
En respuesta a todos estos avances tecnológicos y nove-
dades, consecuentes de la realidad mediática actual, la 
educación en su preocupación constante por adoptar un 
espíritu crítico investigativo, ha desarrollado en forma 
paralela estudios en este campo, encontrando que estos 
ambientes virtuales tienen características y patrones que 
describen teorías pedagógicas de gran posicionamiento 
histórico, las cuales de manera consecuente afinando y 
adaptando sus postulados a las nuevas condiciones del 
medio, pueden conceptualizar un enfoque solido, que 
direccione de manera eficaz un proceso contextualizado 
de aprendizaje, basado en la incorporación y uso de las 
nuevas tecnologías y la conciencia de las implicaciones 
del medio virtual en el que se desarrollan.

De esta forma el constructivismo social rama derivada del 
constructivismo basada en las ideas de Vygotsky, reivin-
dica la importancia de la interacción con otros individuos 
en el proceso de aprendizaje. Concibe al individuo 
como un ser social y el conocimiento como un producto 
también social. [48] En este sentido, Martin Dougiamas, 
el creador de Moodle, es un firme defensor del construc-
tivismo social [45] debido a que este medio como tal, es 
producto y productor a su vez de múltiples y singulares 
condiciones, rectificando que: “Si las nuevas tecnologías 
propician el desarrollo del trabajo colaborativo entre 
personas de espacios diferentes, también potencian 
la creación de comunidades virtuales (CV ), las cuales 
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deben ser saludables, y por tanto, favorecer la participa-
ción de todos los miembros..[43] 

En esta línea una preocupación esencial del constructi-
vismo social como teoría sociológica del conocimiento, 
consiste en descubrir las formas en que los grupos e 
individuos participan en la creación de la realidad social 
que perciben[49], este modelo explica los efectos de la 
interacción mediante el concepto de zona de desarrollo 
próximo (en adelante, ZDP),concluyendo que el núcleo 
del conocimiento colectivo es mayor que el de cada indi-
viduo, pero también que cada persona puede apoyar el 
desarrollo cognitivo del grupo proporcionando un anda-
miaje para otros en dominios donde su conocimiento no 
puede ser aún utilizado de forma autónoma[50] (como 
se ilustra en la figura 1) [48].  

Fig. 1. Núcleo de conocimiento y zona de desarrollo 
próximo

Individuos Grupos

Núcleos del
conocimiento

Zona de
desarrollo próximo

Dentro de estas interacciones se producen entonces el 
aprendizaje colaborativo se viene aplicando en las aulas 
desde los años 70, aunque la gran mayoría de los estu-
dios teóricos relacionados con este campo datan de los 
80 y se refiere a un método instruccional en el que los 
estudiantes trabajan juntos en pequeños grupos hacia 
una meta común[41], entonces en vez de competir, han 
de ayudarse mutuamente, a través de una propuesta 
de compromiso [39], favoreciéndose con el diálogo, la 
reflexión sobre las propuestas propias y las de los compa-
ñeros[31], en un medio donde se rechaza la observación 
pasiva, la repetición y la memorización, para promover la 
confrontación de opiniones, el compartir conocimientos, 
el liderazgo múltiple y la multidisciplinariedad[32]. 

Siguiendo esta idea es claro que debido a las ventajas que 
para los estudiantes acarrea trabajar colaborativamente, 
el aprendizaje colaborativo soportado por computadora 
es un método instruccional donde se intenta que la inte-

racción entre los estudiantes, mediada por computadoras, 
promueva un aprendizaje efectivo [41], pero para que 
el aprendizaje colaborativo funcione debemos tener en 
cuenta cinco componentes esenciales: 1. Interdependencia 
positiva, 2. Exigibilidad personal: 3. Interacción positiva 
cara a cara, 4. Habilidades interpersonales y de grupo 5. 
Autoanálisis del grupo (Padilla et al., 2008, 461): [33]. 

Todos estos requisitos son abordados también por P. 
Marqué, distinguiendo la importante diferencia entre 
trabajo en grupo, aprendizaje cooperativo y colaborativo 
de la siguiente manera: En un trabajo en grupo muchas 
veces los estudiantes dividen el trabajo en tareas sencillas 
y cada uno de ellos hace una parte, esta metodología que 
no ayuda demasiado a la construcción del conocimiento 
compartido. En el aprendizaje colaborativo existe un 
trabajo grupal orientado a la adquisición de aprendizajes, 
se da autonomía e interdependencia positiva ( Johnson y 
Johnson, 1991). Si el profesor estructura las interacciones 
entre los alumnos y el reparto de las tareas, lo denomina 
aprendizaje cooperativo (Dewey, 1938).)[34] en el apren-
dizaje colaborativo por tanto, no existe un líder, sino que 
cada uno actúa como líder en la tarea que le ha designado 
el grupo.[32] en este sentido se centra en el funciona-
miento del grupo como un todo interdependiente. [36]
y[38] pero se considera que ambas modalidades pueden 
ser complementarias, por ello, es coherente que el apren-
dizaje cooperativo preceda al aprendizaje colaborativo 
ya que éste último exige mayor grado de autonomía y 
control de su aprendizaje al alumnado. [40]

Viendo todas esta serie de consideraciones dentro de este 
enfoque los rolles comúnmente desarrollados cambian 
debido a las particularidades del ambiente virtual y 
tecnológico en que se produce la integración estudiante 
donde “el Roll del docente es el de experto [48], [37], 
determinando las formas organizativas que estime más 
apropiadas, de acuerdo a sus conocimientos y expe-
riencia [47], controlando el proceso de aprendizaje por 
parte del profesorado mediante Reglas: rígidas, definidas 
previamente, donde la Productividad: es su fin [45], y 
teniendo en cuenta que la cantidad de interacciones de 
los estudiantes entre sí y de éstos con el profesor como 
uno de los indicadores del proceso colaborativo. [42]

Así entonces, Desde una perspectiva social-construc-
tivista la evaluación, auto-evaluación y coevaluación 
tienen la función del motor en todo el proceso que se 
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está produciendo la construcción de conocimientos. 
[37] Así concebida, la evaluación del proceso grupal [32] 
bajo una  interdependencia positiva, donde se trataría 
de asegurar la responsabilidad individual, la co-respon-
sabilidad grupal y la evaluación del contenido[36].Esta 
misma actitud crítica es la que se ejerce en el proceso de 
evaluación de las competencias conseguidas en cualquier 
tarea docente programada. [35]

Dentro de esta perspectiva ahora entonces “el Papel 
Del Estudiante es activo y constructivista al considerarlo 
procesador activo de la información recibida en vez de 
receptáculo pasivo de la misma, pero se enfatiza la impor-
tancia de la interacción con otros actores del proceso de 
aprendizaje.[48] exigiendo de los estudiantes poner en 
juego estrategias y procesos cognitivos superiores, ya 
que deben evaluar situaciones contextualizadas, tomar 
decisiones, proponer soluciones, negociar ideas con 
base en argumentos referenciados en conocimiento y 
construir la propuesta. [44], [32].

De esta forma, al abordar aspectos de la construcción 
social del conocimiento de manera conectiva, esta teoría 
encierra una serie de elementos que atañen al ámbito 
computacional y al aprendizaje en red, apreciando de 
manera adicional la necesidad de estar “conectado” y de 
desarrollar habilidades en donde el simple hecho ya no 
de poseer cierta información, sino de saber  “escoger” la 
correcta se vuelven cruciales.

De manera paralela se valora ahora la importancia y los 
aspectos positivos del uso de las tecnologías de la infor-
mación, como una herramienta por medio de la cual se 
puedan potencializar los conocimientos, dándole mayor 
grado de relevancia  a las conexiones que dan origen 
al conocimiento mismo, haciéndonos ver en estas y 
sus variables todo un grado de complejidad que dotan 
al proceso de cambios inesperados, y que por su valía 
merecen ser incorporadas como parte clave del modelo 
pedagógico aquí planteado.

Conclusiones
Dentro de todo este contexto tecnológico donde vemos 
reflejado nuestro aspecto social de manera un poco anec-
dótica, es posible entender que estas teorías tan antiguas, 
basadas en reflexiones de la cotidianidad del hombre y su 
relación con el contexto, son aplicables ahora debido a que 

la nueva sociedad del conocimiento, solo es el producto de 
una de las características dúctiles del ser humano, su adap-
tación, dando como resultado que los mismos aspectos 
que se producen en nuestro interactuar en el mundo no 
virtual, solo se trasvasen a otro medio para satisfacer las 
necesidades mediáticas de la evolución tecnológica y de 
las vanguardias, que pugnan por responder a las necesi-
dades y al entorno cambiante del mundo.

El internet entonces pasa a convertirse en un medio 
utilizado como espacio social, donde sus características 
reflejan los aspectos básicos de la humanidad y donde su 
norte demuestra que el fin viene a ser “el hombre mismo 
y su satisfacción”, en este sentido esta forma de conoci-
miento co-construido no es entonces algo novedoso sino 
que se convierte en el reflejo virtual de una necesidad de 
la humanidad, “su interactuar con el otro”. Esta misma 
civilización cognitiva que se abre en un nuevo contexto 
virtual, refleja al hombre y sus ser social, como una de 
sus más grandes preocupaciones pos satisfacer a nivel 
tecnológico lo que manifiesta como de manera cíclica 
las vanguardias deben ser adaptada a las “nuevas” nece-
sidades del hombre una y otra vez, pero con la constante 
de satisfacer los mismos propósitos en cíclicamente.

En este enfoque “se han descrito estudios que, partiendo 
de la creencia de que las TIC mejoran la comunicación 
entre el alumnado, han confirmado que su uso genera 
también progresos en su desarrollo académico, social 
y cognitivo. [40] “pero aunque el potencial educativo 
de las redes sociales es “prácticamente ilimitado”, las 
prácticas pedagógicas actuales  a menudo no consiguen 
capturar ese potencial, ya que el legado del modelo 
de flujo de información en un solo sentido utilizado 
en muchas aulas ralentiza la innovación”[8] “ en este 
medio entonces emana una característica social deno-
minada “colaboración” que apoyado por las tic potencia 
de manera notoria y masificada todas las posibilidades 
concernientes al proceso de aprendizaje comúnmente 
conocido y suponen de igual manera la consideración de 
nuevas habilidades relevantes en esta era digital [9].

Todas estas consideraciones confirman la idea de replan-
tear las concepciones que se habían perpetuado con el 
paso del tiempo y que con la relatividad del nuevo medio, 
se ven momentáneas e inestables ante la avalancha de 
producción de conocimientos que se están generando, 
entendiendo que “el paradigma que está emergiendo en 
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este nuevo siglo es el de aprendizaje en red basado en 
la interactividad global, el aprendizaje colaborativo y el 
acceso a las actividades y recursos educativos a lo largo de 
toda la vida [46] De esta forma el constructivismo social 
conectivista, agrupa todas las herramientas que las nuevas 
tecnologías proponen, las encausa para un aprovecha-
miento colectivo y significativo del conocimiento, a través 
de un uso exigente y ponderado del potencial conectivo 
de las redes sociales, enmarcándolos bajo en un análisis 
crítico de los procesos actuales de co-creación existentes. 

Siguiendo este enfoque se puede entrever como toda 
una red, deriva en una serie de condicionamientos  para 
que se produzca un verdadero proceso de construcción 
de conocimiento, destacando destrezas que ayuden a 
agilizar y priorizar la información relevante, entendiendo 
que este tipo  de aprendizaje tiene un nivel de comple-
jidad que  no debe subvalorarse y que está inmerso en 
un caos organizado, que a medida que se practica en su 
entendimiento y potencializacion de sus alcances,  eleva a 
su vez los resultados que se esperan del mismo entorno. 

Por otro lado la terminología adaptada y asociada a las 
tecnologías, es entonces la más precisa a la hora de 
describir lo que acontece en un entorno en red, pero si las 
analizamos en profundidad, son una clara radiografía de 
lo que hace un ser humano en su entorno social, enten-
diendo que lo que cambia es el medio pero el que hace 
que esta cambie, es quien invoca de manera constante 
una recreación de sus necesidades y hábitos naturales.

Toda esta nueva teoría al estudiarse, se ve como conse-
cuencia de la inserción explicita de las tecnologías en 
la vida moderna, y por ende en la sociedad del conoci-
miento, esto nos explica de una manera concreta como 
los estudiantes actualmente están aprendiendo, como 
las redes sociales están influenciando en un proceso de 
co-creacion del conocimiento en ambientes colectivos 
sean estos virtuales o no; es así como  de manera  explí-
cita, la idea de llegar a un raciocinio derivado de “estar 
apoyado en otros” se hace evidente, pero no es algo 
que muchos desconocieran sino que por el contrario no 
había sido estudiado desde este punto de vista como un 
fenómeno recurrente, al poder ser visualizado ahora por 
un medio tan gráfico y evidente como lo saben exponer 
las teorías de redes sociales. 
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